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INTRODUCCIÓN 

En el presente trabajo abordo como tema de estudio la nivela 

Niebla (1914), de Miguel de Unamuno, para analizarla como 

modelo de este género literario. Con el propósito de entender 

cabalmente la par'ticularidad de esta obra, en el capitulo I ofrezco 

una breve revisión del contexto histórico que dio lugar al 

nacimiento de la Generación del 98. 

A continuación describo las características que 

determinan la singularidad de los escritores noventayochistas y 

entre ellos pongo especial atención a Unamuno. 

En el capitulo n me concentro en el análisis literario· de 

Niebla. Para lo cual :aplico los principios establecidos por F"orster 

en su . libro . Aspectos · de la novela con -el< fin. de , revisar los 
,···, 

personajes de la ~bra más representativa del escrlt~r va:sco: 

:,,~·:_:·>> 
.'./>.';' 

La novela de Unamuno o niuola es. el relato temporal 
' . 
·: .. ' .. '.·.'.· 

(lineal) de una vida y es sólo mediante la novela de tesis 



filosóficci~existencial como Unamuno accede a la realidad intima 

de. sus personajes. En ella vemos a los personajes vivir sus 

dramas existenciales hasta llegar a la muerte, experiencia 

individual, por antonomasia. En ella Unamuno busca dar 

cuenta de la existencia humana, del alma. Así nuestro autor 

indaga sobre las pasiones de sus personajes, trátese de la Tia 

Tula, en la novela homónirn~; de Joaquín Monegro en Abel 

Sánchez, Una historia de pasión o Augusto Pérez en Niebla, niuola, 

esta última nos ocupa en el presente estudio. Los personajes 

mueren tras· una agonía que nos permite conocer al hombre de 

carne y hueso, como le gusta denominarlos; ese hombre que vive 

y muere con ansia de inmortalidad. 1 

1 Véase Cómo se hace 11na novela. p. 195. 
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Capitulo 1 

1.1 Contexto histórico y biográfico de Miguel de Unamuno 

La denominada Generación del 98, de la cual Unamuno es uno 

de sus miembros más notables, toma su nombre de un hecho 

que marcó la historia moderna de España. En 1898 España, que 

había creado un extenso imperio a partir del siglo XVI, "en donde 

nunca se ponía el sol",2 pierde sus últimas colonias importantes 

de ultramar: Cuba, Puerto Rico y Filipinas.3 Este hecho, como se 

verá más adelante, produjo un sentimiento de pesismismo y 

desesperanza entre algunos sectores de la sociedad española, 

entre ellos los escritores de la llamada Generación del 98. De 

hecho, la pérdida de las colonias sólo representó "la puntilla" de 

un ambiente político decadente y corrupto, caracterizado por 

gobiernos incapaces de garantizar una evolución social y 

económica relativamente justa. 

~ Frase atribuida a Carlos V. 
J De hecho, Espaila aún conserva Ceuta y Melilla, en Africa, n las cuales, a pesar de los movimientos 
libertarios locales, no está dispuesta a renunciar. 
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El hombre, se ha dicho,·e~:é1 i:-esultadó de su tiempo, o 

parafraseando a Ortega y Gasset,.'de sus circunstancias. Esto 

significa que el contexto histÓriC:~' e's· determinante no sólo para la 

percepción del mundo de una_ generación, sino incluso para 

condicionar cierto estilo de los escritores de un periodo 

determinado. En el caso de los escritores noventayochistas, entre 

ellos Miguel de Unamuno, esta afirmación resulta· aún miis 

contundente, al estar, su percepción del mundo y· múltiples 

actitudes, marcadas por un hecho histórico definitivo que les 

tocó vivir: la guerra de 1898. De hecho José Martine~ R~i.,; 

"Azorin"4 los ha bautizado con el año de este suceso', y la fórmula 
' ' - ~; ': .. ·, .. · 

ha tenido y sigue teniendo éxito entre los historiadores y críticos 

de la literatura. 

I.2 Contexto histórico 

El XIX es un siglo· marcado_ por la ·derrota, el caos y el fracaso 

por modernizar >España mediante -- reformas sustanciales. 

Después d61a -~xp&l~ión'd{l~s-~ranceses ·y ;;iC:1 i~rhbrio reinado 

de Fernando'. vú;{C:li; i833 ; tiC:nen-- lugar las gi..ierras ·civiles 
.:,~~ .. \.>;~:.:·,' ·:~:·~ -·" - ~;~_;: . . ·,:¿:(:~,-·: ' 

. 
' ·· .... ·'.. ;:.::-. <~:-·.·.:'.•;;: '.'; '. :».·· <_ - :.:. ; > 1 

• El articulo de Azorln enque.hablade-lá Generación de-198 apareció.publi~ado el 19 de mayo de 1910 en el 
diario ABC. E.lnmaO·_Fo~~ ••Lti 9ener8ción del_ ~8,_~omo concep_[O ~istoriog~fico", p. 26. 
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provocadas por los carlistas, ·que se oponen al reinado de Isabel 

II, hija y sucesor-a de Fernando;s 

El triunfo de Isabelsignificó la imposición del militarismo 

y la ausencia de reformas sociales. Después de un intento 
- :_, __ -

fracasado por establecer una República, se restaura la 

monarquía con Alfonso.XII, quien gobierna de 1874 a 1885.6 Su 

gobierno se caracterizó por su pseudoconstitucionalismo pues 

pese a haber introducido la Constitución de 1876, ésta nunca se 

aplicó en forma estricta; p~·r ejemplo, las elecciones eran 

manipuladas por el gobierno a fin de obtener los resultados 

deseados por él. Como afirma Wolfgang J. Mommsen, 

España poseía en 1876 una constitución muy progresista, pero la 
extremada pobreza y el atraso social del pa1s condenaban al 
parlamentarismo de antemano a una lucha de clientelas políticas. Los 
gobiernos eran el resultado de sistemáticas manipulaciones electorales, 
y los grupos parlamentarios dominantes se sometieron dócilmente a las 
reglas de juego de este sistema, que prácticamente garantizaba el 
predominio de una reducida clase de propietarios.7 

A la muerte de Alfonso XII, le sucede su hijo Alfonso XIII 

quien reina de 1886 a 193 1. Hasta 1902 la reina actuó como 

regente. 

" Los carlistas toman su nombre del tlo de Isabel. don Carlos. quien encabeza la rebelión contra su sobrina. 
Véase John Fraser Ramsey y Emilio González-López. "Spain", p. 396 • 
• /bid .. p. 397. 
7 Wolíganf J. Mommsen. la época del imperialismo. Europa /88S~/918. p. 104; 
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se 

fueron gestando cambios importantes. bajo Ja aparente superficie 

inmutable. La Revolueión Industrial, financiada·. por. capitales 
,· ·:, ' ·', 

extranjeros, comenzó a hacer su aparición, especialmente en 

Cataluña y Asturias. El fracaso del gobierno por mejorar las 

condiciones de los agricultores y de Jos obreros dio Jugar a 

movimientos de protesta. Al mismo tiempo, Ja corriente socialista 

se empezaba a sentir en el país. En 1879 se fundó en Madrid el 

Partido Socialista, y los anarquistas cobraban fuerza en 

Barcelona. Los socialistas y los anarquistas fundaron sindicatos 

que promovían huelgas, en ocasiones de amplias consecuencias.ª 

Al mismo tiempo que cobraba fuerza el socialismo, decaía el 

prestigio de la Corona y de la Iglesia, dos bastiones de Ja fuerza 

tradicional española. La Iglesia en España, al igual que en otros 

paises católicos, aún se encontraba atada a estructuras y 

mentalidades de la sociedad tradicionaJ,9 por Jo que, ante Jos 

nuevos movimientos sociales, no sólo se empezó a rezagar, sino a 

vérsele como oponente. 

Dentro de este contexto tiene lugar· la Guerra Hispano-

Estadounidense de 1898, cuyo resultado para España fue la 

pérdida de sus últimas colonias de ultramar. De hecho, desde 

8 Ramsey y González-López, op.cit., p. 397. 
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1800, España ya era un país en decadencia como potencia 

imperia1.10 En 1898, Unamuno tenia 34 años. Este hecho, como 

ya se mencionó, produjo un fuerte impacto en el grupo del 98, 

para quienes la derrota representó la culminación de una serie 

de fracasos en la politica del país y puso de manifiesto la 

debilidad del sistema político españor.11 Los intelectuales lo 

interpretaron como el símbolo del debilitamiento de España en 

todos los ámbitos. El efecto que este 'suceso ,f;je~C:ió-: sobre l_a 

sociedad de la época estribaba no sólo en ,el hecho :de haber 
' . ,, . - ·-:· -

perdido las colonias de ultrama~, sino eÍl la h.urAillaC::ión que 

representaba para España. Como explica D. L. Shaw, 

En dos encuentros navales que costaron a los americanos solamente la 
perdida _de una .vida humana, las anticuadas escuadras españolas 
fueron destruidas en el Pacifico y el Caribe. España se vio obligada a 
firmar la cesión de Filipinas, Cuba y Puerto Rico.12 

Los años posteriores al 98 fueron testigos de una corta 

época de bonanza económica durante la Primera Guerra Mundial 

9 Guy Palmade. La t!poca de la burguesía. p. 215. 
10 David K. Fildhause. Los imperios coloniales desde el siglo.XV/JI. p. 17. 
11 Mommsen. op.cit., p.104. La Guerra Hispano-Estadounidense comenzó en Cuba en 1895, ante al rebelión 
de los habitantes de esta isla contra el dominio espai\ol. Tras la brutalidad de la represión espai\ola y el 
hundimiento de un barco estadounidense frente a La Habana en abril de 1898. Estados Unidos interviene. 
Posteriormente. tiene lugar la ocupación de Cuba y el resto de las colonias espai'lolas por parte de Estados 
Unidos y su consecuente anexión. so pretexto de que Espai\a no estaba capacitada moralmente para gobernar 
estos territorios. Subsecuentemente. Cuba fue "independizada''. pero Puerto Rico fue anexado. A Filipinas se 
le prometió la independencia en c:1 futuro. Véase ta1nbién Fieldhouse. op. cit .• p. 277. 
1 ~ D.L. Shaw. Historia de la litera1ura española. El sig/o . .\7 ... Y. p.22. 
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gracias a la 'demart~a de prodúctos e~pañ6Iés:l3 (No' obstante, al 
- ·:~ 

finalizar. la gi.ierra,. tu;o ¡{;~ar ~na d~presión económí~a;·· 1a··cual 

dio como res~ltado el d~:~bnt~nto J"e lapci~lació~. ccfmo afirma 

G.G. Brown, a partir de ese ~omento "el sÍste~a avanzaría 
. ·:· . : . . . -. 

tambaleándose hacía ei despiomedefinitivo".1~ Aprovechando la 

inconformidad generalizada, el general Primo de Rivera se hace 

del poder e impone una dictadura que durará hasta 1930, año en 

que el rey Alfonso XIII intenta· recuperar el gobierno. Ante el 

triunfo de los republicanos en las elecciones, abdica el rey y se 

instaura la Segundá República, que será anulada con el triunfo 

de las fuerzas del. general Francisco Franco, en 1936.15 

Unamuno, feroz critico de la política española, ve con entusiasmo 

la instauración del gobierno republicano y, en sus últimos años 

de vida, toma parte activa en el nuevo gobierno. 

I.3 Biografía de Unamuno 

Miguel de Unamuno nació en Bilbao en 1864. Es el integrante de 

mayor edad .en la Generación del 98. Estudió filosofia y letras en 

Madrid y a Partir de 1891 .fue. profesor de Lengua y Literatura 

" /bid .• p. 199. . . . . . 
14 O.O. Bro~n, f!lstoria dti la lit'!r~tut:a espaf!ola_ .. EI siglo~ p. l 8. 
" Ramsey y González-.López, op. cit., p. 397. · 
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. . . 
. . . 

Griegas y de Leng.¡a Españ'ó1~ en la ÍJ;,iversidad de· Salamanca. 
--,-

Padre de familia numerosa, disfrutó d~ su .;ida• h.C>ga;eña con 
.. :.' . . - . -.· -

deleite. Desde 1900 fue rector" de la Universidad .de Salamanca 

en dos ocasiones, y fue destituido en 1917 y· en _1926 por> sus 

intervenciones en política. 

Por su oposición a la dictadura de •Primo de Rivera fue 

confinado en 1924 a Fuerventura; en Las Canarias. 

Posteriormente vivió exiliado en Paris. Regresó a España al caer 

la dictadura y participó activamente en la implantación de la 

Segunda República, durante la cual volvió a ser rector y en 1936 

fue nuevamente destituido de su cargo por Franco, quien lo 

condenó a arresto domiciliario. Murió el último día de ese año, 

como disidente de ambos contendientes de la guerra civiJ.16 

1.4 Características generacionales 

Como ya se mencionó, la denominación de Generación del 98 

tiene su origen en'·. un; hebh~·-~ hÍ~tó~icC>: la· duerra Hispano-
'- .. 
¡--

Estadounidense de 1898, en la.·que.Espáña"pierde Cub~, Puerto 

Rico y Filipinas. Azorfn: quieh ;~éÍJ.fiÓ'-~¡· té~fuo en 1905, 

16 La biografla de Unamuno. procede del libro de Ant.:>nio F. Molina, La Generación del 98, p. 29. 
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consideróqu~ i:i';.i grupo ele escritores, entre Jos q~e se induía él 
"' 

mismo, se habí~n sentido afectadós>por este h~chC> histórico y 

poseían preocupaciones similáres. -Pero en réaÍidad 'Á~o~ín; en 

cierta forma, sólo cristaliza un concepto que -ya existía en 

círculos intelectuales. E. Inman Fox afirma que, a partir de 1899, 

en los periódicos y revistas se hablaba de "la gente nueva", de "la 

nueva generación", que nació a raíz de Ja crisis de fin de siglo en 

España.17 Inicialmente se hablaba de amplios grupos de 

intelectuales, escritores y politicos que se caracterizaban por su 

actitud de protesta contra lo establecido y por un afán 

regenerador. 18 En un artículo titulado "Una generación", de 

1902, Ramiro de Maeztu habla de que "En España no hay más 

que dos clases de hombres: los anteriores a 1898 y los que han 

venido después".19 

Pocos años después de aparecido el articulo de Azorin 

donde habla de Ja Generación del 98, Andrés González Blanco 

atribuye una coherencia· literaria al grupo de novelistas que se 

dio a conocer entre 1894 y 1900, y propone el rótulo de 

"Generación del desastre" para: este grupo.20 

17 E. Inman Fox. "La Generación del 98 como concepto historiográfico", p. 23 . 
.. /bid 
19 la P11blicidad, 5 de noviembre de 1902, citado por Fox, ibid 
20 Fax, op. cit., p. 26. 
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De acuerdo con Hans Jeschke y Pedro Salinas, la existencia de 

una: generación literaria debe poseer rasgos comunés, como son: 

proximidad de fecha de nacimiento, coincidencia o comunidad de 
formación, relaciones personales entre los hombres de la Generación, 
circunstancias vitales semejantes o un acontecimiento o experiencia 
generacional ... 21 

Aunque la llamada Generación del 98 comparte las 

características enunciadas como grupo, algunos estudiosos como 

Ricardo Gullón no aceptan la existencia de una coherencia 

notable en los miembros del 98, especialmente desde el punto de 

vista estilistico.22 Asimismo, Pío Baroja, considerado uno de los 

miembros del grupo, se opone a la clasificación de Generación 

del 98 en sentido literario. Él lo plantea de la siguiente manera: 

Yo no creo que haya habido ni que haya una Generación de 1898; si Ja 
hay, yo no pertenezco a ella. En 1898 yo no habia publicado apenas 
nada, ni era conocido, ni tenia el más pequeño nombre. Mi primer libro, 
Vidas sombrias, apareció en 1900. 

No me ha parecido nunca uno de los aciertos de Azorin, el bautizador 
y casi inventor de esa generación, el de asociar los nombres de unos 
cuantos escritores a una fecha de derrota del país, en la cual ellos no 
tuvieron la menor parte ... 

La verdadera gente de 1898 fueron los políticos ... Nosotros. no.2J 

" /bid .• p. 3 J. 
.?: Ricardo Gullón, citado en José Trinna. la Generación del 98. p. iii. 
~3 Citado por Molina, .. Razones históricas y literarias de In Generación. Algunos precursores", p. 9. 
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No obstante la oposición de Pío Baroja a la "clasificación" 

de Generación del 98, es evidente, en lo cual coinciden 

numerosos críticos, que existen rasgos comunes entre sus 

miembros, aunque, evidentemente poseen peculiaridades 

personales que los diferencian del resto del grupo. 

I.5 Características de la Generación del 98 

Se consideran integrantes de la Generación del 98 a Unarnuno, 

nacido en 1864; Valle lnclán, en 1866; Pío Baroja, en 1872; 

Azorin, en 1873, y Antonio Machado, en 1875. Algunos críticos 

también incluyen a Jacinto Benavente, Angel Ganívet y Ramiro 

de Maeztu.24 Aunque hay once años de diferencia entre el 

nacimiento de Unamuno, el más viejo de la generación, y Antonio 

Machado, el menor, a todos ellos les tocó vivir· y convivir los 

problemas dé la España finisecular, con· sus desencantos y 

frustraciones. 

2"' José TriD.na. op. cit .. p. be. 
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En pdmer lugar, es~rltore~ ;.~vent~yochistas se 
- -- -- .. --- - -- - -- .. ~ 

preocupan por. la sifoaéióri ; es¡:iañofa> e El ; tema de España 

constituye·u~a constante ¿~. suicis6ritd~'; Para Pedro Salinas, el . ' .-, ... , ..... -
.. . ' ·_ ' . -. - . -. : i : '". . " . : ·_ : , _- ,. . .~." . '.. -. :· ...- ' '' . 

problema central .. de estos ,es:crit()tes es España; llega a afirmar 
1 -~, 

que, de hecho, este ·tema es su "Ünlco. prciblema".25 A lo que se 
·: .. ·¡~. • . 

refiere Salinas con esta. ~~~veración es a que los más diversos 

temas que puedan tratar se originan en su preocupación por 

España. Pedro Lain Entralgo afirma que, ante el problema de 

España, existen "proyectos y ensueños" comunes a ·lo~ miembros 

de la Generación del 98,26 que los conduce.' p~rt¡~~Ci6· ~e l~ 
realidad, a inventar "otra España". Unamuno ~mple~;e(térrriino 

,_·: '\·.: '.:;····' ·.:·_.-
"intrahistoria", para designar la historia más ·prÓfunda, que 

subyace en el devenir político y social cambiarite;. la. esencia del 

ser de un pueblo. Unamuno habló en 1896 por primera vez de la 

intrahistoria, empleando una metáfora: 

La imagen de la historia como un océano cuya agitada superficie era la 
historia conocida y cuyo fondo inmutable y más dilatado era la 
intrahistoria de los pueblos que permanecian en sus trabajos y sus días 
al margen de las sacudidas de conquistas, batallas, revoluciones 
incluso.21 

" Fox. op. cit .• p. 31. 
'

6 Pedro Lafn Entralgo. la Generación del noventa)' ocho. p. 21. 

" Brown, op. cit., pp.38-39. 
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- :-_ "'," <'~ .. - .... :.~...-
Entralgo, la "in~e~~iÓri;, de. España, 

-- ~<:._~· __ <-:
la intrahistoriá, Úeva' a_los escritores nov'eI1.ta;y6chistas a crear, 

.· - , -':", . ..··_._ '.-', _,. . - :_ . ·: ·_:_'. !'--'.,"'.e.· ... ". 

entre otros, el mito de Castilla y el de una Esp-aña-futl.l.ra en que 

Ja distinción .. eritrehistoria ~ intrahistoria ~~ ci.hUye.2s __ . 
- ._ '. ' . ,• 

Con el fin de lograr el nacimiento- -d~ esta nueva España, 

se preocupan por encontrar y renc>Var lot. verdaderos valores de 

la "españoleidad", esto es, los - elementos que conforman la 

intrahistoria española. Pero el hecho de buscar la españoleidad 

no implica el aislarse del resto de Europa. Antes bien, una 

España de raíces culturales profundas puede y debe insertarse 

en el ámbito europeo, conservando su esencia y su singularidad 

propias. Así, lucharon por proyectar a España en .el -ámbito 

europeo del que había permanecido al margen por largos áños. 

Tal preocupación por España conduce a los.: escritores· 
. . : ' :.: ~ . - . 

noventayochistas por un lado, a la exaltación de ló casi:izc:i;y/por 
• .,.;._O'•' 

otro, a la búsqueda y difusión del pasado, ~en~o. ct'e:_I~ J;>ril11.era 

actitud cobra importancia el paisaje bspélñol c'ómo.pá:rte: de la 
-·,_•:g. ¡ '> :.- • ._;i .•.: ·j¿··"-",";\~·~:·::'-'~r:~·~ .. •.•.' (;";."" 

tradición, de la esencia española que e~ 11.eC~sario r¡;'scatar~ Estos 
- . ' - '·':··.:-:·.:.:'-:.-.:~."'~ :,-~:.'_:~·_ .. -,:,..,,, .. --~ .. :--~ .; 

autores .•fueron _grandes_. vi~j~r'.os.~('Y: :¡.;~~~fieron Úa•geografia 

española; tal experi:ncia l~s vhlió' -p~a- c~brai co~é:i~ricia _de la 

---------·--____ · _._-·_ . ·. <.'·· 
21 l.lnamuno, citado en La!n En traigo; ~p. ~it., pp; 21-26. 
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el paisaje, fundamentalmente:'.eh:~stellano/centro geográfico de 
- - - - . . -, - - - ··-, - ·... ., . . . . - ~· ---· -" ... , . - -- -

la peninsul~. Lo hará:n ' parte impofi:ani:e ae su producción 

literaria al buscar en est~ paisaj~ Ja e~enéiB. de lo español y su 

austera belleza. Un ejemplo Jo constituye .En torno al casticismo, 

el primer libro de Unamuno, publicado en 1895, en donde habla 

del ser y la tradición de España. Otros títulos de· los autores de 

esta generación sobre el tema son: La voluntad (1898), de Azorin, 

Camino de perfección ( 1902), de Pío Baroja y Campos de Castilla 

(1912), de Antonio Machado. El paisaje cobra tanta importancia 

que, como afirma Antonio F. Malina, llega a adquirir carácter de 

protagonista. La exaltación del paisaje está relacionada con el 

concepto de intrahistoria, como la esencia que subyace a los 

cambios de la época. 

El rescate del pasado constituye, como ya quedó anotado, 

otra característica común de los escritores noventayochistas. 

Azorin afirma que estos escritores se caracterizan po~ su amor a 

los viejos puebJÓs y su· . intención de resucitar,· a: .los. poetas 

primitivos.29 Per;, su p~ec:iC:U:I'a:~ió!1• por, Espa:ft~, corno ya vimos, 
.·_.,_ 

está básicamente céntrada~en e{~;e~entéyelfuturo: El h~ch~ 
de résucit~~ ~ut~~¿J 01Ji~~dos. t~ne eÍ p~opósito de recrear la 
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,·~ -

concepé:ión de- España, difundiendo los vaÍ~r~s que ellos 
- - ·, ~--~.:. ,_.:.;,'.--: -". "---; "-- -

conside'ran más _a~ténticos del país (la intra-hi~t_6;i1'1_f> Se trata de 

revalorar el ser español. Al mismo tiempo, míiest~ari íina .actitud 

crítica hacia. elpasado, al igual que hacia sg ti~ih~~)'oe~eaban 
. --··· '''.'·-·.' .. ''- ' 

rom¡:ier con todo lo que representara atras_o, pr'ej'-:1icios·. o·· moral 

caduca. Esto representaba un ataque a: la: - religión 

institudonalizada, al catolicismo ortodoxo. En el terreno literario 

igualmente intentan crear nuevas formas de;_ expresión que 

rompan con la tradición. Antonio F. Molina afirma que "su 

primer gesto fue la iconoclastia".30 

Esta preocupación por la realidad española los lleva a 

interesarse por la política, de sombrío desempeño durante el 

siglo XIX y principios del XX en España, pero su pesimismo y 

pensamiento escéptico sobre la realidad española no es en 

ningún modo pasivo. Por el contrario, la realidad española los 

conduce a una crítica activa con ímpetu renovador. Entre sus· 

preocupaciones estaba que el español tomara conciencia del 

marasmo político de su tiempo, para que, de este _modo; se 

convirtiera en un ciudadano critico de ·sus -g~bei:nall.t6s. -Luis 

Granjel menciona, en su Panorama de· l~ Generación del--98; _la 

30 Malina, op. cit .. p. 25. 
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"viva inquietud 'política" de sus riíi~mbrós;31 .... Por. ejemplo, 

Unamuno fue activo p¡:i.l"tlcipante :y, criticó'poUtico, lo que le 

acarreó la· primera de~ti tución de la r~ctoria • d~: l~ Universidad de 

Salamanca en 191 7 y p6sterio~rnente el destferro. Antes de morir 

participó de manera activa en la implantación d~ la Segunda 

República.32 

I.6 Estilo literario 

Al igual que en su actitud social, el estilo litarario de los 

escritores noventayochistas, corno ya se mencionó,.está marcado 

por un afán de rompimiento. Corno afirma John P. Gabriele: "se 

proponen revitalizar el abatido espíritu nacional y ensanchar la 

estrechez de miras mediante una fuerte dosis :. de' ·ideología 

regeneradora". 33 

Ante todo, defendieron la sobriedad. en' él'.estil~ y la 
' ' . . 

elegancia en el uso del idioma. Pero, como· aflr'i:na. Jo~é Triana, 

"no se referían al cuidado superficial• de· la palabra, sino a su 

31 Citado por Fox, op. cit .. p. 36. 
n Malina, op. cit .• p. 29. 
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- . . .· .. ·~· 

_. . -:: '-:/.~.·~--.(::.;:,,.. 

interiod~aciÓ~". Les• i~~er~s~ba .• el lenguaje ~~<':o~ci 
· .... ~. ,': : : . 

.expresión 
-

inevitable .de 'fa existencÍa",Ú (Unamuno, •·Baraja, .Azorin y Valle 

lnclán e~cribi¿~on en~ayossobre este terna). 

Entre los miembros de la Generación d~I· 'gg, destaca el 

afán de riaturalidad y sencillez. Azorin descdbe aconteceres 

cotidianos, personas corrientes, "los que 'están con tanta 

frecuencia al margen de la literatura".35 Nos habla de las 

ocupaciones, de los oficios y de las aficiones de la gente de los 

pueblos. Asimismo, Unamuno y Baroja se interesan por la gente 

humilde con afán de comprensión. En este sentido, su literatura, 

además de su valor estético, tiene carácter de testimonio. De más 

está decir que esta caracteristica corresponde al concepto de 

intrahistoria. 

Pero a diferencia de algunos de sus antecesores, como 

Alarcón, Pereda, Pardo Bazán y Blasco lbáñez, entre otros, que. 

cultivan una especie de literatura popular con tintes pintorescos, 

los noventayochistas aportan un análisis en que destacan 

diversos niveles de conciencia, con un énfasis en lo irracional. Lo 

irracional puede llegar a ser considerado en sus obras tan .real 

" John P. Gabrielle, "Actualidad y trascendencia del 98", p. 10. 
34 Triana, op. cit .. p. ix. 
35 Melina, op. cil .• p. 18. 
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como la aparente tranquilidad pueblerina o Ja tradición 

cotidiana. 

En el siglo XIX, en España, al igual que en otros paises, el 

racionalismo estaba siendo cuestionado por otros sistemas de 

pensamiento como el existencial, el metafisico y el psicoanalítico. 

Brown considera que no fue Sartre quien escribió las primeras 

novelas "que merecen el nombre de existencialistas", sino 

Unamuno.36 Sobra mencionar, ademas, .Ja influencia que Freud y 

Jung ejercieron en Ja época y en especial sobre Unarnuno. Como 

expresa Brown, 

Se acusó al racionalismo de ser incapaz de captar la realidad de un 
modo significativo y se resucitó el viejo argumento que ya aparece en 
Hume, Kant y Schopenhauer: a pesar de sus éxitos al explicar las 
relaciones entre fenómenos de la experiencia, el racionalismo no ofrece 
ningún medio de descubrir la naturaleza (o incluso la existencia) de una 
realidad objetiva independiente de nuestras percepciones y de las 
certezas vitales que obtenemos de ellas.J7 

De este modo, Unamuno se orienta hacia una perspectiva 

existencial. De acuerdo con Brown, con Ja ayuda de Hume, 

Kant, Schopenhauer y Kierkegaard, Unamuno 

se abre paso hacia la afirmación de que, dado que el racionalismo sólo 
puede ser intrasubjetivo y no sirve para testimoniar la inexistencia de 
una realidad no racional, permanecemos en un estado de duda absoluta 
que nunca puede disiparse.38 

36 Brown9 op. cit .. p. 63. 
37 /bid. p. 26. 
JI /bid .. 
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Esta duda desemboca en una angustia existencial en Jos 

autores, que se preguntan y desean conocer el sentido de la vida 

y el significado de la muerte. Unamuno construye sus propias 

creencias que Je impiden caer en el escepticismo absoluto, lo 

cual podría haber conducido a Ja resignación y a la inactividad. 

Antes bien, como ya se mencionó, los miembros del 98, y ·en 

especial Unamuno, son activos participantes soci_ales,_con .el afán 

de cambiar España. 

Como consecuencia de estos nuevos enfoques, Ja. novela 

del 98 fue necesariamente distinta a Ja novela.'re~Üsta. Para D.L. 

Shaw, está "a mitad de camino entre Ja n¿~eia··'de id~as y Ja 

novela sicológica".39 Este autor menciona como características de 

la novela noventayochista las siguientes: 

El abandono del despliegue equilibrado de personajes en favor de la 
preponderancia de una sola figura central; la falta de interés por lo 
argumental en el relato y la sustitución de los incidentes por 
conversaciones y discusiones; el papel secundario que se asigna al 
interés amoroso. que nunca significa una solución emocional para el 
problema del héroe. y la renovación consciente del estilo narrativo."º 

39 Shaw, op. cit., p. 246. 
olO /bid., pp. 246-47. 
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Estos rasgos innovadores, no obstante, van acompañados 

de características que comparten con sus antecesores, 

especialmente con los románticos. Molina afirma que hay en esta 

generación "un último rescoldo de romanticismo": su 

individualismo, su búsqueda del paisaje y su sentido de rebelión, 

entre los más notables. A este respecto, Azorin reconoce que la 

mentalidad y el estilo de los noventayochistas están influidos por 

escritores como Gracián, Cadalso y Jovellanos.41 

1.6 De la novela realista a la nivela 

Frente a una generalización de tópicos acerca de la novela, la 

critica afirma como rasgos dominantes una marcada sensibilidad 

hacia el pequeño detalle, al intimo recogimiento y a una postura 

critica ante el problema español. 

Leopoldo Alas, Clarín, escritor asturiano realista (1852-

1901), es el autor de La Regenta, qu~j~nto. con Madame Bouary 

de Flaubert y Ana Karenina deTo.lst~i,conforma el circulo de las 

infieles europeas: 

En esta . espaftola de profu~das ·angustias, la 

heroína debe luchar· contra su sociedad. Clarín revela la 

.u Fax, op. cit., p. 27. 
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sociedad provinciana de manera detallada y concreta. Le interesa 

la narración larga y lenta para plasmar en ella una galería de 

personajes medianos, aunque allí también las cosas pequeñas 

tomarán una dimensión relevante, hecho que constituye una 

diferencia estética importante respecto de la novela realista 

tradicional y nos lleva a considerarlo un precursor importante de 

la estética literaria del 98. 

Vale Ja pena mencionar que UnamU:no · sostuvo una 

relacion epistolar con Clarín que ofrece un testimonio de cómo 

ambos compartían dudas y reflexiones similares acerca de la 

existencia y la fe religiosa. 
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Capítulo 11 

Análisis de Niebla 

11.1 El argumento 

Niebla es la historia de Augusto Pérez, un personaje que lleva 

una existencia sin sobresaltos, pero también con poco sentido, 

hasta que conoce a Eugenia, una maestra de piano de quien se 

enamora. El amor vuelve más consciente al personaje, quien se 

cuestiona acerca de su existencia, siente su alma de bulto, y se 

enamora del género femenino. En torno al personaje central, que 

lleva una vida envuelta en una niebla, surge una galería .de 

personajes que revelan las ideas filosóficas del autoraberca de Ja 

existencia y su personal preocupación por la • trá.~cé~dericla. Al 

ver su amor frustrado, Augusto se des.coraion~ Y.:de~ide acabar 

con su vida suicidándose. Es entonces cuando 'tiene lugar el 

célebre encuéntro con Unamuno, , su autor. cl.laricl~: éste, en su 

papel de creador, decide acabar. con la ·insustancialidad de la 

existencia de su personaje, Augusto se rebela y le plantea a 

23 



Unamuno la posibilidad de ser él mismo . . personaje de otra 
_ -- -.:--~- - ,·oc_-_ _ o'.. - -_--_ - ' -- --

historia creada.porun'segurido .autor-Dios. 

El ente dé fic~ión.es real en tanto vive y actúa dentro de la 

novela, y puede llegar·· a·· adquirir voluntad propia, de manera 
~ : : 

semejante a: las criatl.iras soñadas por Dios, que poseen libre 

albedri~ .. Se:~~i~blc;;C:e de esta manera una relación paralela entre 

perso~aji~ d~flcció~ y criaturas humanas. Augusto Pérez muere 

acatando ·1a. voluntad de su creador, de la misma manera que es 

finita la existencia humana. 

II.2 El género 

Unarnuno se vale del término "nivela", ideado por él, para 

caracterizar esta obra. Con. este término define la naturaleza 

híbrida de este libro, al contar .con perSonajes y el desarrollo de 

una historia, y sirri1.dtáneamente poseer elementos de ensayo 

filosófico. 

Por otro lado, elautor rompe eón la estructura tradicional 
:-~.'. ·.>··' ::< ·- . -- :.:··» .,_ 

de la novela d~: su ÚeI11po para introducirse él mismo corno 

personaje activo de la histciria. Esto resulta.determinante, ya que 
. ·:. ''• ._'· . . ·' ·, -. .. : . '·'' 

es el creador, quier1 ~~eve los hilo~ de la vida.de sus ~ersonajes 
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y también dialoga con ellos. Crea el término "nivola" como 

sinónimo de rornpirninto con muchos patrones tradicionales. 

En consecuencia, se produce, a decir de Unarnuno, un 

género propio: 

--Pues acabará. no siendo novela. 
--no. será ... será.... niuola. 
--Y ¿qué es eso. qué es niuola? 
--Pues le he oido contar a Manuel IVlachado, el poeta, el hermano de 
Antonio, que una vez le llevó a Don Eduardo Benot, para leérselo, un 
soneto que estaba en alejandrinos o en no se quC otra forma heterodoxa. 
Se lo leyó y don Eduardo le dijo:'pero ¡eso no es soneto!. .. 'No, señor -le 
contestó J\ilachado- no es soneto, es sonite' . Pues así es como mi novela 
no va a ser novela, sino ... ¡cómo dije?, nauilo ... , nebulo, no, no, rtiuola, 
eso, ¡niuola! Así nadie tcndrú derecho a decir que deroga las leyes de su 
género ... Invento el género, e inventar un género no es más que darle un 
nombre nuevo. y le doy las leyes que me place. ¡Y mucho diá.logo! 4 .l 

La novela es ficción y por lo tanto, sus personajes entes 

de ficción: "-Que no existo, Liduvina, que no existo; que soy un 

ente de ficción, como un personaje de novela ... " 4 3 En cambio, la 

nivela es realidad y ficción. Ambos planos se confunden 

continuamente gracias a la intervención del autor como 

personaje: 

Mientras Augusto y Victor sostenían esta conversación niuolesca. yo. 
el autor de esta niuola, que tienes, lector, en la mano. y estás leyendo, 
me sonreia enigmáticamente al ver que mis niuolescos personajes 
estaban abogando por mi y justificando mis procedimientos, y me decía 
a mi mismo: "¡Cuán lejos estarán estos infelices de pensar que no están 

42 l'vtiguel de Unamuno, JViebla. p. 92. 
"

3 !bid, p. l 55. 
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haciendo otra cosa que tratar de justificar lo'. qü~ yo estoy haciendo con 
ellos! Así, cuando uno busca razones p~ra justificarse no hace en rigor 
otra cosa que justificar a Dios. v-yo .soy-elº~Dio-s de estos dos pobres 
diablos niuolescos." 44 · 

Por otro lado, el carácter filosófico o ensayo filosófico 

existencial sobre la vida y la muerte y el devenir del hombre, está 

plasmado en dos aspectos: en: los. parlamentos de los personajes 

cargados de reflexiones metáfisicas, induidos los del autor, y en 

la estructura misma de la novela. De modo particular Augusto 

Pérez continuamente se pregunta sobre el sentido de la vida; 

"filosofa", en el más auténtico sentido del término: 

"'¿Sueño o vivo? ~se preguntó embozándose en la manta·. ¿Soy 
águila o soy hombre? ¿Que dirá el papel ese? ¿Que novedades me traerá 
el nuevo día consigo? ¿Se habrá tragado esta noche un terremoto a 
Corcubión? ¿Y por que! no a Leipzig? ¡Oh, la asociación lírica de ideas, el 
desorden pindárico! El mundo es un caleidoscopio. La lógica la pone el 
hombre. El supremo arte es el del azar. Durmamos, pues, un rato más." 
Y dióse media vuelta en la cama. 45 

Además, a partir de la aparición de Miguel de Unamuno 

pero como personaje, la estructura de la novela se modifica al 

transgredirse el plano puramente ficcional para fundirse con el 

plano real. Esta estructura sirve para reforzar la reflexión sobre 

la vida y la muerte, la realidad y la ficción, la vela Y: el. sueño,46 al 

ser el autor un hacedor de criaturas a las que puede dar el tipo 

.... /bid .• p. 130 . 
•• /bid. p. 40 . 
•• /bid .• pp. 146, 148. 
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de vida que desee; irnprirnirÍe un tinte "neblinoso" o quitársela en 

el momento. que lo consid
0

ere oportuno. 

El titulo de la· nivela,· Niebla, está estrechamente relacionado con 

su carácter de• e~sa;o filosófico. La palabra "niebla" áparece a 
-- ' .- . - . :> - j . > ' 

menudo a lo ·largo del libro para subrayar éste >cará~'ter:• La 

niebla, para ,Unamuno, es una metáfora de la vida en esta tierra, 

la cual es esencialmente monótona; ·,;ne bi.tlosa", una 

característica estética de la Generación del 98. 

En Niebla, Unamuno se erige como figura antagónica del 

protagonista e incluso como dios creador, con autoridad para 

determinar cada movimiento de su personaje; lo que no llega a 

advertir es que Augusto Pérez, en· su desesperación por 

trascender, se ha independizado y se ha.vuelto autónomo. 
- ··- . - -

Unamunojuega con la realidad y laficción a la manera de 
' ' ·.: .:·'. •' 

Calderón en La vida es sueño para hacer más angustiosa la duda 

existencial.4 7 Augusto Pérez sugiere esta radical vacilación, 

proponiéndola en otras circunstancias. La persona puede ser 

disfraz del auténtico "uno" que llevamos dentro y, si aparece en 

47 /bid .• p. 148. 
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contradicción' con· 'e1.· "uno"; oc¡;}:sionará choques. y rebeldías; la 

ficción oprimida luchará, creyéndose .genuina, contra la persona 
- ,_ ' -•,, ,. ·-. - . . . 

visible, ~uporiiedd~I~ ficticia: una careta forj~da para y por los 

demás. 

En la novela se afirma que el autor cree dirigir a sus 

personajes: "Que empezarás creyendo que los llevas tú, de tu 

mano, y es fácil que acabes convenciéndote de que son ellos los 

que te llevan. Es muy frecuente que un autor acabe por ser 

juguete de sus ficciones ... ",4 ª cuando en realidad el autor juega 

con el plano ficcional y real, limitando la autonomía que han 

adquirido sus personajes para situarlos en su papel de entes de 

ficción a merced del autor . 

.Jurge asi un tercer plano omnisciente desde el cual el 

creador, o Creador, el escritor-Dios, advierte con ironía la relativa 

autonomía de sus personajes, de sus criaturas, que se debaten 

en medio de su reducida libertad, en última instancia 

dependiente de este escritor-Dios. Esto constituye, así, una 

relativa autonomía a la cual el mismo escritor está sometido, 

pendiente del despertar i:iet otro creador, que .acabe con el sueño 

de su vida: la novela humana . 

.. /bid., p. 92. 
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, -··,., .• 

•, .': '··'· 

Pérez, al descubrirse • enamorado, sufre una Augusto 
. '~=,<·<~-_:_., -:, -._ ·. ; -="o.-· 

transformación y Eugenia, f~ c~aestrél. de piano,.·Rosarito, la 
- _._.... ,_, _. ; 

planchadora, e inclusoLiduviria,··sú ·sirviel1.ta, le. parecen objetos 
<'.. :: .' ; .. ~ ~; ' 

de amor; por ello alverse t:I'~ici~nado y solo, opta por el suicidio, ... '.· ·<:~ 

solución romántica para su a~gustiosa. existencia. Así, resuelve 

ir a ver a su creador para· comunicarle su determinación. Llega 

Augusto "temblando como un azogado",49 abrumado por las 

desgracias que :¡o han. llevado a tomar esta decisión, gesto que 

encaja bien con su naturaleza soñadora. Al enfrentarse con su 

autor, sostiene una discusión que se torna dura, dolorosa y 

encarnizada. En el momento de descubrirse ente de ficción se 

revela como personaje independiente, cobra su verdadera 

dimensión de alter ego de Unamuno, y lo reta: 

--No sea, mi querido Don Miguel --añadió--. que sea usted y no yo el ente 
de ficción, el que no existe en realidad, ni vivo ni muerto ... no sea que 
usted no pase de ser un pretexto para que mi historia llegue al mundo ... 
50 

Y es que Unamuno inventa a los personajes para plasmar los 

planteamientos, reflexiones y obsesiones existenciales que le 

preocupan. Desde Pachico Zabalbide, en Paz. en la guerra, hasta 

San Manuel ':BUeno, . mártir, ··.los personajes viven la agonía 
• : • -~' ,-· • • •• _ .. :-..'. < :· '. 

permanente de_ ser.soñados por un. dios, con el consecuente 

•• /bid,. p. 148 ... 

29 



temor del . momento en que·: se; iriií:riLimpa ese 
; -- :.do-~-

sueño. Los 

personajes temen. a ;¡u aUt<:>r; 'al iguaÍ qu.e éste siente a su vez 
. - , , - .· ·" ., : · .--· ·:. _-_e·- -__ ·.. - _,_. · .- · - ~ • .. 

miedo de ser ú~ pers"ona:jé so fiado po~ Dibs . . -.·: .:···".:···· . . _ .... - '·· -·· . 
;_'.; 

Por ·ello, 'cU:anciO AugÜsi:o'iVU:elve ª•su casa; tras la 
.~<-' - - - : ·.'.-. ' 

entrevista ¿()n:~narnüno; se:haHa ape~adumbrado y dispone todo 
·.-.·' 

para su muerte;• ~e\nuere, y-a:· que 'el ::Íui~ldio serfa religiosamente 
'· . '· -_,¿·<-·";:··_}; . . . --' - ' . . -

incorrecto, y vÚ.el;;e a: !a: n:iebla d~ la que había s8.lido: "a. dormir ... 

a dormir ... a soñar::s1 

En esta novela· Unamuno muestra a manera de tesis; su 

angustia existencial por el devenir de los entes de, ficé::ión -seres 

de carne y hueso- que nos asumimos criaturas ·autónomas y que 

en realidad estamos sujetos a la voluntad del creador de 

nuestras existencias. Los lectores aceptamos_ la •_muerte: de 

Augusto Pérez por ser un desenlace que.cierra bien el argÜrneI'lto 

de la novela, así como los postlJ.lados existencialistas de 

Unamuno sostenidos a lo .largo de· la. nivola. Pero sin duda nos 

quedarnos con la reflexión y -·la,, lucha agónica de nuestro 

narrador. 

En este punto rne .permito disentir .con la opinión 

manifestada_ por· .. _- •. ~~6xande) .·:.A. Parker "En· torno a la 

interpretación de lvieblcz",'quien considera qi:.ie Al.lgusto muere y 

'º/bid.. p. 149. 
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' -· -· "-,.';._-'·". . . ' - :-. ·.· . 

no se. suicida, s~lv~~do asi l~~ ':in~e~dd~d artística". del autor.52 
---(-·· 

En realidad consideró cil.ie.et;,~;;):crijjck> deAí,¡gusto es el resultado 

de la transfoi~iciórl:á¿e 'suf;c;: n~~sfrop~;sonaje ·al conocer y 
-.- '_. 

anhelar el amor y . c:iC::scub~irse burlado y traicionado. Lo 

importante en este momento es que C::i amor lo impele a analizar 

su vida, a encarar la· realidad inminerite de su· verdadero 

abandono y a tomar una : determinación que pond.rá din a su 

existencia. Augusto es, pues, un héroe enamorado, alig\.tal que 
-·-····:- .",-.·_c.,· 

el Quijote, un personaje que ciertamente fascinó a' Un~Ihi:i~o;· 

Para él, el quehacer del escritor es reflexibi'l~ ;;o ore los 
. . . . -:. «r:<>-,,. -•;:_ 

problemas que le ocupan la mente, como el. trascC::ndC::r I:i\.imano; 
. . . .,,, ... 

pero se trata tanto de una trascendencia fisi~a, ~:~,:~~~C::y,hueso, 
:.:-f .. .-··.-·_-. :' ,·· 

-asi le gusta decir al autor-, como intelectual. .Por''esó, un·a 

alternativa para afirmar su existencia es escribir riovelas, dejar 

consignado por escrito la presencia de un' ser'pc;;risant~ efl su 

obra. Pero también plantea un problenia/eligÍC>~(): C:~nl.~'cer}c:i que. 
-:.::.··. ·· .. , 

" 
sucede después de la existe?cia ten:~nal: ~iripl~~ }a '~~labra 

"agonía" en su acepción ºi:igih.ai; ·cdri"icf' ;G,~~a< e~~~t~~cial~ más 

que en. la acepcióri ~tr~~f~~··i~'.:·ú~tiff~;,t'.t~~~~,~~~~~,}~:/~ci~ y la· 

muerte .... o,e:_~i--:~u~f~~~.-'!J~b~~'.'1j:~/§~:6~ffr~;;_ftz¿ y Abel 

SánC:hez, tan.to·:córno'Aúglisto ?érC::~ ~n NÍebi~;':~¿~ ~~Ó~ico~' en 
- • •• ><f 
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una trascendencia mediante una desC:~~dencia ,_ -física; una 

afirmación en el otro y su autoafirin~ciÓl"l rrié~iante su ;propio 

devenir. Es una relación amo-esclavo, en la que es indisp6Il.sable 

el uno para la existencia del otro. 

Las ideas filosóficas en Unamuno son eclécticas; sigue de 

cerca la propuesta filosófica de Kierkegaard. Podemos rastrear 

algunos de los postulados kierkegardianos en sus _escritos, 

ciertamente y de manera especial en la obra que nos ocupa. Por 

ejemplo, cuando pone a Augusto Pérez a vivir y amar con 

intensidad, es porque el personaje se preocupa 

fundamentalmente por su perpetuación ad infinitum e intenta 

lograrlo a través de la procreación. Pero el personaje no logra 

nada porque está tocado por el horror mundi. Y es que Unamuno 

propone: "La esperanza en acción es la caridad, así como la 

belleza en acción es el bien".53 Por ello Augusto Pérez es gentil 

con Eugenia y libera la casa hipotecada; Sin embargo, Ünamuno 

expresa las ideas sin rigor filosÓficC:Í. Lo _que·'fin0.!Íriente le 
. .· . ·. ,'.. - . ,. '.-~;,~"~,:;.- .,>: ,.,,:::~:~::: .... ;~.--~. ;-:,·:~.' 

concierne y preocupa es vivfr;<luchar en la'vid.a:;c-y:a: '.que-considera 
• ••• •• • ' "< ,--~ ,y,·· ---~<~->'-'~\-- ,·<· .~º:··>-· , 

indispensable la mutación _cotidiana en'._éü~rli:cí'm.irlife_stación de 
" ,:.•·.. '.- '.1:-~ > -,~: , .. 

su existencia; su diario acontecer, hacer_' sl.Í victii( ¿;_ l¿- -m~era 
-··:-: 

" CIT. Miguel de Unamuno. _ ed. Sánchez Barbudo, p. 221. 
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corno la concibe Unarnuno, sin· argumerito:. previarn.ente 

concebido. Así lo explica en ·Niebla 'Victo.r Goti, prologuista y 

personaje de la nivela. 

"Voy a escribir una novela, pero voi a escribirla como se vive, 

sin saber lo que vendrá".54 

Unarnuno pone especial. énfasis en .· señalar que la 

filosofia es un producto humano, pero también· en que son los 

hombres quienes reflexionan y no el principio' ''pleriso, ·luego 
- ......... '.. .··.;: :· \.~-·:·;:"<.:. ' ·.~· 

existo", a la manera cartesiana .. Los' perso~ajes de ~ue;tro autor· 
: . . ) . -.. '· -· . 

van a luchar por afirmarse en la. exi'stericia/por l:rascender la 

vida biológica o literaria y participar de la eternidad. Es 

importante tener presente que las novelas de Unamuno son 

obras de tesis, y es Unamuno quien habla por boca de los 

personajes. Torna ideas del pensamiento de Kierkegaard, 

especialmente de su obra Temor y temblor, libro en el que el autor 

manifiesta el anhelo del hombre por creer, por profesar una fe 

que lo redima. De ahí que su refe_rente sea esta agonía .de la 

existencia, esta lucha. por· 1a vida,, pero es: una _vida eterna, esa 

que se manifiesta ;,;ri su pensamiento'; eh 'sÚs''.;bras; . a la manera 
,,. ; _:_:, ·- ,~·._:,~_-_ ,-.}:" ·:;._;:-,:- t;\:,!~~ . 

del Quijote, que se ruelve,Un'j:ie'/~onaje~autónorno,'inctependiente " ·- -, . -·· -- -- ' ··' -- ,~ ,( , -.. ;., ·,,. -.~ :::~,.< .. ~:~;· -~:·_, ·.-: :,·:;··· . ' ' . -
de Cervantes.: Y . es . que el Q~ijoté. será. uná fi~~'a.,'clave. p~a los 

. - . ' ~ . . -, -- : . , . - . ' .. 

53 Del sentimiento trágico, p. 154. 
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autores de. la Generación ~ei .. 98.; Este volver la mirada a las 

figuras e;pañoia.s, a.í p~i~a,j~ rrii5ll1o de Castilla, a la esencia del 

ser español, son tópicos presentes en sus novelas y es lo que va 

a darle carta .de. filiación con este grupo generacional, con 

quienes se encuentra .plenamente identificado según los críticos 

literarios. 

En August.o Pérez la agonía es una permanente lucha 

entre el des~o ,c:le tri:i:scender y la fatal temporalidad. Se trata de 

una característica de la existencia humana muy presente en las 

nivolas de Unamuno, quien da a la cuestión· . , un enfoque 

literario. Su deseo de inmortalidad es una fuerza que ~mbarga a 
.· '. 

muchos de sus personajes de ficción, quienes tienen !~;opción de 

encararse y rebelarse contra su creador: . Los,', humanos no .. 
tenemos esa facultad, se lamenta nuestro. autor,· y·ei:resuitado de 

esta toma de conciencia viene a hacer más angustiante y agónica 

la existencia tanto del ser humano'.corrio de.· sus' personajes. 

Antes, en Del sentimiento trágico;. de . la vida, Unamuno 

consideraba al hombre .como:- un ·: . animal esencial. y 

sustancialmente enfei-mo y Ja\'.i;ici:l forixi.~.' de salud ·ven:dria ·a. ser 

la muerte.55 Otros personajes i:i~'don~íc:lef~~a l~;müerte cc>rrio el 
' ,- ,. ... : , . " .~ ' . :,, -. . . . ~ ' ." ·. - . -.. . . , . . . . ' - , -

(·~:.~,'.· •. ,«; ,' <':."-

único remedio y se ernpeñ~ • por . e:;~tin:~~ . ·.efímera y 

" Niebla, p. 91. 
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prescindible exist~ncia.: Por ello, .sus personajes, aun en el Jecho 

de mu~rte y tras la ~~trem~ uncióri; se aferran a Ja vida. Esto nos 

sirve par~ c6nsider~rlaactitucl deA~gusto Pérez cuando vuelve 

de su entreviiúJ. 6ori:Únctmlin8, su ¿reactor. Para el autor, ésta es _,,.... .. •" , .... --
; ' - -.• / !~ 

una existenci,av~~dá.dér&, a:ntes que la paz angustiante, como Ja 
.:·_:-.;·- :.;--

que reina ·~n ~~ i:n:irii'era::>n6vela:, Paz en la guerra, en 1a: que nada 
:. ¡,_~-- - ,;..· __ .... ~ '··' ·_) .. ;'> 

sucede. Aquí, 'a pesár:'.defa'situación histórica de guerra; los días 
·-;--

transcurreií e'ri ~ria,1Tl~riot6ni~ que angusti~ a. nue~~6tautor e 

incluso a··:sU:;,c. Jebt6re~, haciéndolo exclamar·. que prefiere el 

infierno•~ lanada:·· 

Este mismo horror a fa nada que tanto preocupó a 

Unamuno lo encontramos como tema de consideración de 

Augusto Pérez cuando descubre horrorizado Ja irrevocable 

determinación de su creador."¿Cómo? -exclamó Augusto 

sobresaltado-. Que me va usted a dejar morir, a hacerme morir, a 

matarme? 

--¡Si, voy a hacer que mueras! 

--¡Ah, eso nuncaJ¡Nunca! ¡Nunca! --gritó".56 

Horrorizado; Augusto trata .de. retrasar su regreso a casa, 

al descubri~se producto de un sueño ajeno. Su existencia es una 

·"Cfr. Del sentimiento. pp. 38- 39. 
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nada y adquiere r~:lidad:~ólo.'e'!·l·a L~~2~.en que sea sueño y 
:..~·.:__-.- ~: .. -~:L·:~· ~'.--o>;·-·.~ . ..:..o .. ----~:...-"-_ _c·_,;.,~.c,; 

como tal continúe.7 Pero: todo tieiie un final y los sueños sueños 

son, y ia dud;;i, iaii'.;;gtil:il:ia:;a~mentan cuando con~ideramos esta 

farsa a un_nivel:s_upedor:-El propio autor de novelas, y nosotros 
:r.': 

sus lectores;"ci:Odos'tendremos un final; nos movemos a .voluntad 

y arbitrio de un dios soñador de criaturas. 

Las pequeñas historias independientes que Unamuno 

incluye en Niebla, a la manera de Cervantes en Don Quijote de la 

1\tlancha, revelan personajes con distintas idiosincrasias, pero que 

tienen un común denominador: ellos tiemblan y se_ estremecen 

ante su devenir cotidiano y van siendo conforme va 

evolucionando su propia historia. Ellos sirven de., paralelo a 

Augusto Pérez, quien reacciona siempre con~sor~resa ante las 

nuevas situaciones que la vida pone ante .él y que lo llevan a· 

conocerse mejor. 
_:··_· 

Unamuno quería reformar el Il1undo/~J~~p6izar España y 
._o.,·,. ~· ,.._: '.: ;, )". ,·.··.~.'.·: 

españolizar Europa con base en unc~ -~{~l°adÍcci;~~- ~~~ q~e vivió 

permanentemente. Le gustaba el·desfiriÓllo''que;surgiaenParis; 

pero vivía encantado conjoi ;~;sb~~;~:.·~~ A~~~;:·e~~~ftola~: 
;.:_':.:· .. :.-;_· ... _::~'~·:~·~ ... \~;·;~·· -.~.':<·: .. ":-~:-'':;{;·:.- _.:.:~>:~ ~<-..... ·.. .·· 

desde los Reyes Católicos hásta la _RepÚ:biica'y, luegó. eri contra de. 

'
6 Niebla. p. 151. 
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ella. Él estaba ccí"nsciente' de -q~e loé •impor,tante era" causar 
' .. ·: ' ' '. ' 

·~'-

inquietud, irritácic:n.; eincl.1,lsovolverse · a~tipático' lLlchándo ·por 

su ideal, au~~J~ d~-t~s~ab~ d~e ;;e le encasillara e;; -identificara 

con u~a u c;;t;~ ~Jrri~rit~ fiÍosÓfica, causa política ~ cr~do. 
·.· . . '., . ' 

-En · Por tierras de Portugal y España, Unarnuno se 

pregunta "¿Es que los filósofos son algo más· que unos 

holgazanes?",57 pero tras decir que son tontos, descubrimos que 

muchos filósofos han ejercido influencia en él, y de manera 

singular Kierkegaard, con Temor y temblo_r y Él concepto de la 

angustia. Su concepto de filosofia es pÍ\.lral, _dinámico y llega 

incluso a ser contradictorio. Asi, su filosofía se va a asentar en 

una base movediza, informe, pero ciertamente producto de una 

reflexión que tiene una fe, la fe en el humano y en su 

trascendencia en esta vida, del hombre agónico. Asi lo señala 

Julián Marias, en Miguel de Unamuno, y reconoce como fuentes 

importantes en la influencia filosófica de Unamuno a Williarn 

James, Henri Bergson y su vitalismo, asi corno el existencialismo 

de acción y vida de Soren Kierkegaard. Y es que Unarnuno 

considera a Dios de una manera diversa cada vez que lo concibe, 

así lo _afirma en Del sentimiento trágico de la uida.ss 

57 Por tierras de Portugal y España, p. 68. 
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11.4 Los personajes de Niebla 

Edward M.Forster, en su libro Aspectos de la nouela, divide a los 

personajes en planos y redondos. Los primeros, dice, 

corresponden a estereotipos, caricaturas definidas. más por: .el 

"ojo emocional" y son "aquéllos a los que las. circunstancias no 
... o;;:, .. ,:-.'_" 

cambian'',59 Y los personajes redondos "soh· .: capaces de 

desempeñar papeles trágicos ... y tien'en .:·un8: ·capacidad para 

sorprender de una manera convincente";Go: En la galería de 

personajes de la obra que nos ocupa,· Eugenia, la maestra de 

piano y novia de Augusto, está sumergida en su propia lucha 

existencial, que consiste fundamentalmente en conservar unas 

clases que le permitan sufragar sus gastos y finalmente liberar 

su propiedad de la hipoteca. Asimismo, cuando ella se enamora 

resuelve casarse. Es pues un personaje plano, fácil de recordar 

por estar definida por ambas prioridades de subsistencia: sus 

clases y la continuación lógica de su existencia. Lo mismo 

podernos decir de otros personajes, como los sirvientes de 

Augusto, Liduvina y Domingo, preocupados por el bienestar· de 

su señor, y que corno establece E. M .. Forster,. pueden ser 

.ss Véase cap. viii. º'De Dios a Dios" 
'

9 Véase Foster. Aspectos de la novela. p. 75. 
60 /bid. p.84. 
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definidos por ·i;;'u conducta : porque su misión existencial es ésa. 

De .igual mane¡-a .vale .la pena mencionar a Orfeo, el perro de 

Augusto, quien es el alma fiel tras el confesionario, el confidente 

y depositario de los soliloquios de su amo acerca de la vida y sus 

tribulaciones. Tras la muerte de Augusto, el hombre de carne y 

hueso cuyo destino final es la muerte, se queda solo, como solo 

se quedó el Orfeo del mito griego. Tiene el perro una reflexión que 

no es digna de un animal, claro está que se trata de la misma voz 

de Unamuno, el personaje-autor, pero la pone en boca de su 

mascota por no. haber justificación posible para que aparezca de 

nuevo en la historia, .. y es por eso que la reflexión final recae 

sobre él. Asi Orfeo da cuenta de su evolución como personaje; 

conoce las cuitas y reflexiones más intimas de Augusto y 

después de morir lamenta la pérdida de su amo y espera que 

haya tenido un mejor fin que existencia en la tierra. 

No deja de llamar la atención que este perro lleve el 

nombre de Orfeo, héroe del mito que narra la muerte de la 

amada, el viaje por el Hades, .región donde se pierde la memoria y 

con ella el dolor. Augusto siempre s~ mostró débil y hesitante 

ante el perro; éste, que con~cel~ r~alidad intima de su dueño, 

muere por falta de. cariñó y porque era su aliado fiel. El Orfeo 

original del mito, llora por la pérdida de Euridice y se queda solo 

39 ESTA TESIS NO S}J..J: 
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a lamentar. su suerte, pero no por mucho tiempo. Muere 

despedazado por las ninfas. Orfeo, el perro · de Augusto, 

reflexiona antes de morir de nostalgia: "Siento que mi espíritu se 

purifica al contacto de esta muerte ... -Orfeo siente venir. la niebla 

tenebrosa ... Y va hacia su amo saltando· y agitando el rabo-. 

¡Amo mio! ¡Amo mio! ¡Pobre hombre!", para morir transido de 

dolor, como afirma Domingo, el criado'de.Augusto.61 

Otros personajes menores o "planos".; según la propuesta 

metodológica de Forster, escriben riovelas; tal es el caso del 

doctor Paparrigópulos, en Niebla, y de Ángela, en San Manuel 

Bueno, mártir. Ambos escriben, ya sea para dar constancia de la 

vida de alguien, "de aquéllos que no figuran en las historias 

literarias corrientes"62, y en el caso de Ángela, para dejar un 

testimonio de la vida de San Manuel Bueno, y de la suya propia, 

como cronistas, observadores de esas vidas. 

Por lo que respecta al personaje redondo, es aquél ·que 

"crece, mengua y posee distintas facetas"63 definidas por su 

evolución o desarrollo. Augusto es el prototipo de este grupo, y el 
,.:· 

único en esta novela, ya que lleva una vida anodina y 

despreocupada hasta que se cuestiona su existencia, harto ya de 

61 Niebla, p. 166 . 
• , !bid., p. 119. 
63 Foster. op. cit .. p. 76. 
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conciencia .y lacO:ns~cuente evolución es el a~or frust:rado. Al 

abrir fos ojos al ~mór, se transfórma y bus~a a:~a:¡:. y proteger la 
-. . ... ·'. ' . 

causa de ~~ am~r, sea ésta Eugenia, a quien . l~ ofrece ·la 

propiedadc liberada de la hipoteca, o Rosarito, la mujer que limpia 

su_ ropa y a quien ama como extensión que vive y lo trasciende. 

Forster afirma esta cualidad de los personajes planos: el_ hecho 

de que viven para un determinado fin. Asimismo, considera que 

"Una novela que sea medianamente compleja suele exigir· tanto 

personajes planos como redondos."64 En UnamU:no, los 

personajes se van haciendo conforme a los diálogos; surgen de 

estas reflexiones escritas del autor, pues éstas s"on verdaderos 

diálogos existenciales . 

... /bid .• p. 77. 
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III. Conclusión 

La novela de tesis filosófica de Unamuno ofrece a sus lectores 

una manera de percibir la vida misma. El autor tenia muy 

presente a Don Quijote y a Calderón, autor de La vida es sueño, 

que llegaron a ser verdaderos símbolos para los escritores de la 

Generación del 98, dado que ellos se preguntan acerca del 

verdadero valor de la vida y de la frágil frontera entre el sueño y 

la realidad. 

Unamuno ofrece a sus lectores historias de vidas 

humanas, vidas y angustias del hombre de carne y hueso con lo 

cual marca el carácter existencialista de .sus niuolas. Éstas son 

su manifiesto filosófico, lo cual se vuelve más evidente en Niebla 

cuando afirma Victor Goti, el amigo de Aug\.1~1:~.;, .. 0riamuno, y 

también prologuista de esta nivola que lci.~:ríB~éÍas dofu~ la vida 
. -.,. ~~~\/·.-:: ,_,.. - 'i - _. __ -,~; ~~ 

se van haciendo sin guión previo. Bajo:forffia:·f1i~olescá. exprésa 
;- :'- <-::·, '',,;,-.:~ 

--e;. 

su visión del mundo y su concepciól:l;'del hombre~ de la vida 

misma. En toda su prodJc~;ó'~ Jlté:í-Ji~ se cue~tiória'~obre los 

grandes temas, ~.orno 1~ ~~e~cfa d~ Dios, ~l sedtido.dela vida y 
: .':. ·:_.-:, ·:· 

prin~ipalmel"l.tela fe.,· 
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Es ahí donde radica el valor:· liÍ:·e·ra:rio ·de Miguel de 

Unamuno: en su afán por crear un género al que le establece. sus 

propias reglas y principios; mediante.• el. diálogo expresará e 

insistirá en señalarnos sus obsesiones mezclando vida con 

ficción a fin de manifestar que ambas son una misma, en 

oposición al principio estético de la novela realista, que considera 

la novela como un retrato de la vida. 

Unamuno se propone la integración de la vida a la novela, 

de la realidad imaginaria con la práctica y del creador con su 

criatura. De la misma manera que le sucede. a .Miguel de 

Cervantes con el Quijote, así sucede con Unáinuno y sus entes 

de ficción; ambos se vuelven reales y son. simultáneamente 

personajes de un sueño ajeno. Por todo ello, es reconocido como 

el primer escritor existencialista, antes que Sartre. Cide Hamete 

Benengeli del libro de Don Quijote es una figura imaginaria del 

propio Cervantes, asi, de manera semejante, se vuelve Unamuno 

autor y personaje de Niebla. 
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